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A NUESTROS LECTORES 

 

La Pontificia Universidad Católica del Ecuador, a través del Centro de 

Publicaciones, presenta, en esta nueva ocasión, la edición número 72 de 

su revista académica, con una novedad especial, un homenaje al Rvdo. 
Padre José María Vargas, de la orden de predicadores; quien en vida fue 

una persona íntegra, un apóstol del sacerdocio, un académico de talla y 

un  brillante historiador. 
 

Esta revista habla sobre tan ilustre ecuatoriano, admirado también más 

allá de nuestras fronteras, gracias al respetable Padre Dr. Jorge Villalba 
S.J., prestigioso historiador ecuatoriano, catedrático universitario, 

hombre de cultura, quien hizo posible  la presente publicación que honra 

a la universidad ecuatoriana y a la sociedad. Nuestro reconocimiento y 

gratitud hacia el autor. 
 

Agradezco al Dr. José Ribadeneira Espinosa, S.J. y al Dr. Manuel 

Corrales Pascual, S.J., Rector y Vicerrector respectivamente, por el 
apoyo y fortaleza que permanentemente imprimen en beneficio de las 

publicaciones universitarias; también expresamos nuestro 

reconocimiento a todos quienes colaboraron para que se cristalice esta 
entrega. A nuestros lectores, gracias por dispensarnos su invalorable 

atención. 

 

Que Dios nos bendiga a todos. 
 

Magíster Jesús Aguinaga Z. 

Director 
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MEMORIA PERENNE DE FRAY JOSÉ MARÍA VARGAS, DE 

LA ORDEN DE PREDICADORES 

1902 – 2002 
Jorge Villalba, S.J. 

 
Con ocasión del fallecimiento de Fray José María Vargas, O.P., 

acaecida el 25 de marzo de 1988, a los 86 años de edad, el diario “El 

Comercio” publicó una sentida condolencia por la partida del eminente 
sacerdote dominicano, que se destacó como historiador del arte, la 

cultura y la Iglesia nacional, mereciendo muy justas distinciones por sus 

publicaciones: tres veces el premio Tobar, conferido por el Municipio 
quiteño; el “Premio Nacional Eugenio Espejo” otorgado por el 

Presidente de la República; el grado de Doctor Honoris Causa dado por 

la Pontificia Universidad Católica del Ecuador. 

 
Al cumplirse el Centenario de su nacimiento en el Azuay, -1 de 

noviembre de 1902-, la Universidad Católica, en unión con las ilustres 

instituciones a las que él perteneció: la Academia Nacional de Historia, 
la Ecuatoriana de la Lengua, la de Historia Eclesiástica de la PUCE, la 

Mariana; y la Comunidad de Religiosos de Santo Domingo de Guzmán, 

le rindieron afectuoso homenaje en el auditorio máximo del Centro 
Cultural. 

 

Ahora, el Centro de Publicaciones de la Universidad Católica, por 

medio de la Revista Universitaria que publica, quiere una vez más 
honrar la memoria del sacerdote, del historiador, catedrático y 

publicista, presentando dos trabajos inéditos que nos hacen conocer su 

noble estilo; y publicando las intervenciones que se leyeron el 5 de 
noviembre del 2002, que resaltan sus servicios a la iglesia, al país y a la 

Universidad Católica, donde fue catedrático de historia de la cultura 

nacional y Director del “Museo Jijón” por más de veinte años. 

 
La lista de sus publicaciones expone la asombrosa sabiduría del P. 

Vargas. Y los artículos publicados en esta Revista nos hablan también 

de la persona y de los recuerdos que dejó en quienes tuvieron la 
oportunidad de tratarlo de cerca: 
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“Era delicioso conversar con él por su afabilidad, siempre didáctico y 
con mucho sentido de humor. Era sociable y accesible a todos. Sabía 

estar entre los grandes y entre los humildes con la misma alegría. Era un 

paradigma de la vida dominicana pintado por los ángeles en la urdimbre 

de una personalidad autodidacta, entretejida con los rasgos indígenas y 
mestizos de la nacionalidad ecuatoriana. Construyó su vida en la virtud, 

el estudio, la enseñanza plasmada en sus muchos libros. La Virgen del 

Rosario fue siempre la Reina de su Corazón.”  
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Padre José María Vargas 

1902 - 1988 
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CURRICULUM DE  

FRAY JOSÉ MARÍA VARGAS ARÉVALO O.P. 

       

Rodrigo Páez Terán 

 
 

Nace en Chordeleg (Azuay) el 9 de noviembre de 1902 y recibe los 

nombres de Celso Pompilio de sus padres: Luis Vargas y María Dolores 
Arévalo. 

 

Realiza sus estudios primarios en la Escuela de los Hermanos Cristianos 
en Gualaceo: 1910/1916. 

 

Llega a Quito en septiembre de 1916. 

 
Cursa los estudios secundarios en el Colegio San Luis Beltrán, Quito: 

1916/1921. 

 
Ingresa a la Orden de Predicadores en agosto de 1917. 

 

Viste hábito dominicano en octubre de 1921, en el Convento Máximo de 
Quito. 

 

Realiza la profesión religiosa el 15 de octubre de 1922, fecha en la cual 

adopta el apelativo de José María. 
 

Cursa filosofía y teología en el estudiantado dominicano en Quito: 

1922/1928. 
 

Culmina la formación religiosa doctrinal con la ordenación sacerdotal el 

22 de diciembre de 1928. 

 
Recibe cursos de historia en el Archivo de Indias en Sevilla, España de 

1946 a 1947, se doctora en Historia en Madrid en septiembre de 1947. 

 
Obtiene la dignidad de Maestro en Teología en Quito, con la tesis: 

Conquista Espiritual del Imperio de los Incas; el 11 de abril de 1948. 
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En la comunidad dominicana desempeña varios cargos: 
 

- 1928 - 1939: Vicemaestro de novicios y estudiantes. 

- 1939 - 1945: prior del convento de Quito ( 2 períodos) 

- Sept.   1945: Maestro de estudiantes. 
- Sept.   1946: Definidor de la Provincia  Ecuatoriana al capítulo 

General en Bolonia, Italia. 

- 1946 - 1947: Investigaciones y estudios en el Archivo de Indias, 
Sevilla, España. 

- 1947 - 1951: Provincial de Dominicos. 

- 1951 - 1954: Prior del convento de Quito  (y posteriormente en tres 
ocasiones adicionales)  

- Secretario del Consejo de la Provincia. 

- Rector del Colegio Apostólico San Luis Beltrán. 

- Archivero de la Provincia. 
- Consejero del Convento de Quito. 

- Capellán del Monasterio de Santa Catalina, Quito. 

- Director de las revistas dominicanas:  
El Ideal Dominicano. 1922 -1928 

El Oriente Dominicano. 1928 - 1945 

La Corona de María. 1945 - 1949 
- Propulsor y Director del Museo Dominicano Fray Pedro Bedón en 

Quito. 

- Superior del Convento de Quito. 

- Delegado al Capítulo general de la orden de Irlanda. 
- Director de la Tercera Orden Dominicana. 

- Asesor Nacional de la JECF ( Juventud Ecuatoriana Católica 

Femenina) por 15 años. 
 

CATEDRÁTICO: 

 

Ha enseñado:  

 Historia de la Iglesia y Lugares Teológicos en el Estudio 

General de Santo Tomás de Quito.         

 Historia Universal en el Colegio San Luis Beltrán, Quito. 

 Orientación Cristiana en el Colegio Santo Domingo de Guzmán, 

Quito. 

 Historia del Arte en el Colegio San Fernando, Quito. 
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 Historia del Arte e Historia de la Cultura Ecuatoriana, en la 

PUCE de 1947 a  1987. 
 

Delegaciones a Congresos 

   

 Marzo/1944: Congreso de Acción  Católica, Santiago de Chile. 

 1946: Congreso de la Juventud Católica, Santiago de Chile. 

 Febrero /1947: Congreso de Acción Católica, Lima , Perú 

 1948: Congreso Eucarístico en Cali, Colombia. 

 Agosto /1953:   Comisionado Oficial del Gobierno y la Casa de 

la Cultura Ecuatoriana, para una exposición artística en 

Montevideo, Uruguay . 

 1956: Congreso de Historia en la República Dominicana. 

 Agosto /1958:   Semana de la Cultura Ecuatoriana en Lima, 

Perú. 

 1973: Instituto Panamericano de Historia Franciscana, en 

Washington, USA. 

 1974: Congreso Lascasiano en México, México. 

 1977: Congreso de Historia de la Orden Dominicana en Roma, 

Italia. 

 1978:  Congreso Mariano en Guayaquil. 

 

SOCIEDADES A LAS QUE PERTENECIÓ: 
 

 Academia Nacional de Historia, Quito:  

26 de julio de 1937: Miembro correspondiente  

27 de marzo de 1957: Académico de número. 
 

Su discurso e incorporación: Miguel de Santiago y su pintura (la sesión 

solemne se efectuó en la sala Capitular de San Agustín. El discurso de 

orden fue contestado por el Subdirector de la Academia, Lcdo. José 
Roberto Páez Flor).  

En junio de 1981: Sub - Director de la Academia ( en reemplazo 

del Lcdo. Roberto Páez, quien se retiró por enfermedad) hasta su 
muerte. 
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- Centro de Estudios Históricos y Geográficos ( Cuenca). 9 de julio 
de 1938. 

- Real  Academia Sevillana de Buenas Letras, Sevilla, España. 14 de 

febrero de 1947. 

- Academia de Historia Franciscana de Washington, USA. 20 de 
diciembre de 1949. 

- Academia de Historia de Montevideo, Uruguay. 16 de septiembre 

de 1953. 
- Instituto de Cultura Hispánica de Madrid. 12 de octubre de 1955. 

- Instituto de Cultura Hispánica, Quito. 

- Casa de la Cultura Ecuatoriana. 
- Instituto de Historia Eclesiástica Ecuatoriana, Quito. 

- Instituto de Historia de Panamá, Panamá. 

- Academia Nacional de Historia, Bogotá, Colombia. 

- Academia de Historia de la República Dominicana, Santo Domingo, 
R.D. 

- Instituto de Arte e Historia de Montevideo, Uruguay. 

- Academia Nacional de Historia, Lima, Perú. 
- Academia de Historia de Madrid, España. 

- Academia de Santa Isabel, Sevilla, España. 

- Instituto de Folklore, Buenos Aires, Argentina. 
- Instituto Panamericano de Arte Sacro. 

- Conferencia Episcopal de Arte sacro. 

- Academia Ecuatoriana de la Lengua. 

 

CONDECORACIONES OBTENIDAS 

 

- Condecoración de ALFONSO EL SABIO, España, el 2 de octubre 
de 1952. 

- Al Mérito Cultural, Gobierno ecuatoriano. 

- Fray Vicente Solano, I. Municipio de Cuenca. 

- Al Mérito, Gobierno de la República Dominicana. 
- Al Mérito, Gobierno del Uruguay. 

- Premio EUGENIO ESPEJO, Gobierno ecuatoriano. 

- Premio literario TOBAR, Municipio de Quito, por tres ocasiones 
con sus obras: Arte Quiteño Colonial, 1944; Historia de la Cultura 

Ecuatoriana, 1956; Patrimonio Artístico Ecuatoriano, 1967. 
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TÍTULOS:  

 Maestro en Teología, Orden Dominicana, Quito, 1948. 

 Doctor Honoris Causa, Universidad Católica, Quito, 1977. 

 Doctor en Historia por la Universidad de Madrid, España, 1947. 

 

En el museo Jacinto Jijón y Caamaño, de la Universidad Católica de 

Quito, del cual fue Director desde la inauguración hasta su 

fallecimiento, se designó al salón principal y de conferencias del Museo, 
con su nombre: AUDITORIUM JOSÉ MARÍA VARGAS en el año de 

1971. 

 
Renunció a la Cátedra en la PUCE de Quito el 25 de junio de 1987; 

falleció el 25 de marzo de 1988. Fue sepultado en la cripta del Convento 

Máximo de Quito. 
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LAS MINAS DE ZARUMA 

Explotación  de las primeras minas 

 

Fray José María Vargas O.P. 

 
Dentro del territorio geográfico de la actual Provincia del Oro, Zaruma 

ocupa un puesto de relieve por la riqueza de sus minas de oro. La 

explotación minera constituyó, en el siglo XVI, el señuelo ideal de los 
conquistadores acomodados. El oro del rescate de Atahualpa fue el 

mejor indicio para los españoles de que los indios del Tahuantinsuyo 

conocían y explotaban los centros mineros. De hecho, al fundar la 
ciudad de Quito, por informe de los indios, conocieron los 

conquistadores los sitios donde se lavaba o explotaba el precioso metal. 

 

En los libros del Cabildo de Quito consta, el 11 de Junio de 1541, el 
primer ensayo de explotación minera en Tungurahua, donde los 

conquistadores Alonso de Orejuela y Martín de la Calle habían 

descubierto un centro de minas. Se aclara en la sesión que “cuatro indios 
plateros y fundidores... echaron dicho metal en su crisol y según lo poco 

que se echó y después de fundido y la plata que de él salió parece ser 

muy rica” (Cabildos, Lib. 1, tomo II, p. 125). 
 

El 5 de mayo de 1544, el Gobernador Cristóbal de Castro promulgó ante 

el Cabildo una serie de ordenanzas, que regulaban la explotación de 

minas. 
 

El 7 de Junio de 1549 se menciona la existencia de minas llamadas de 

Santa Bárbara, en la actual provincia del Azuay, para cuya explotación 
se organizó un personal de control con escribano y capellán, para vigilar 

a las cuadrillas de trabajadores (cabildos, Lib.II, t. II, ps. 239 y 244). 

 

En 1557, presente Gil Ramírez Dávalos en Cuenca, se trató de la 
explotación de las ricas minas de Zamora. El Fundador de Cuenca 

procuró adquirir muestras del metal para enviarlas al Virrey don Andrés 

Hurtado de Mendoza. 
 

Por el registro correspondiente a los años 1561 – 1565 de las cantidades 

sometidas a fundición se puede colegir el monto de la explotación. 
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Cantidad fundida 223. 712 pesos; impuestos, 21.768; al fundidor, 1948. 
El explotador no podía disponer del oro sino después de haber pagado 

los quintos reales, es decir el veinte por ciento. 

 

La explotación de las minas de Zamora vino a menos por la falta  de 
mano de obra de los indios y también por haber sido descubierto  un  

rico centro minero en Zaruma. Los empresarios se trasladaron desde 

Zamora al nuevo centro de Zaruma. 
 

En Zamora se había pagado por concepto de impuesto el diezmo que 

equivalía al diez por ciento. El 16 de agosto de 1563 el Presidente, Don 
Hernando de Santillán, promulgó la Cédula Real en que obligaba el 

pago de los quintos reales, o sea el veinte por ciento. 

 

Esta nueva orden desequilibraba la situación de los empresarios por los 
excesivos gastos que implicaba la instalación de la industria minera. 

Esta circunstancia obligó a los mineros a acudir al Rey, pidiéndole el 

retorno del diezmo por la cantidad explotada. Tan solo el 30 de 
septiembre de 1580 condescendió Felipe II a esta petición de los 

mineros. 

 

El Capitán Rodrigo de Arcos 

 

Por estas circunstancias nos es dado conocer al principal empresario de 

explotación de minas de Zaruma, el Capitán Rodrigo de Arcos. Este 
capitán abrió en 1580 una información sobre los centros mineros que 

explotaba, esta vez para conseguir del Rey la asignación de indios 

mitayos para el laboreo de minas. 
 

 

 

 
 

 

 
 

LA HUELLA DEL PADRE CARVAJAL 
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Fray José María Vargas O.P. 
 

 

El Padre Gaspar de Carvajal, vicario regional de Quito por el Ilmo. 

Señor Fray Vicente de Valverde, acompañó a Francisco de Orellana en 
su viaje de excursión para secundar la empresa de Gonzalo Pizarro en la 

conquista de la Provincia de la Canela. Durante su estadía en la zona del 

Coca bautizó algunos indios, antes de embarcarse rumbo al Amazonas 
el 26 de diciembre de 1541. 

 

Dieciocho años más tarde, cuando Gil Ramírez Dávalos fundó Baeza en 
el valle de Cosanga el 17 de junio de 1559, estuvo presente el Padre 

Franciscano Fray Martín de Plasencia a quien debemos el siguiente 

testimonio: “Este testigo sabe que en dicha jornada de los Quijos se 

sirvió mucho a Dios nuestro Señor y a Su Majestad, porque sin sacar 
una gota de sangre, ni dar  un palo ni azote a ningún indio, vinieron a la 

obediencia de Su Majestad gran cantidad de señores y caciques indios, 

que le pareció a este testigo que sería la cantidad que la pregunta dice 
más de cuarenta mil indios y que este testigo ha oído decir, por público 

y notorio, que no se ha hecho en todas las Indias otra jornada como la de 

los Quijos, más a  servicio de Dios y de su Majestad y que todo esto 
sabe este testigo, y que este testigo vio a todos los caciques de la 

Provincia de Zumaco y Canela y Coca y muchas otras Provincias; que 

este testigo no se acuerda de sus nombres, venir y hacer los caminos y 

tambos y poner cruces y que el cacique de la Provincia de la Coca 
importunó al dicho Gil Ramírez Dávalos que fuese a su tierra y que le 

diese imágenes para poner en las iglesias, y nunca se quiso  ir hasta 

llevarlas; y el dicho Gil Ramírez Dávalos le dio una imagen de nuestra 
Señora pintada en lienzo, y se fue con ella, y dijo que pondría cruces en 

toda su tierra, porque su padre murió cristiano y su madre era cristiana, 

desde el tiempo que entró Gonzalo Pineda en la Canela y que los 

bautizó el Padre Carvajal que ahora es Provincial de la Orden del Señor 
Santo Domingo”.

1
 

 

Misioneros Dominicos en torno a Baeza 
 

                                                        
1 Probanza de Ramírez Dávalos, Val. Gal. Col. 1° serier Vol VIII. P. 113 
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En 1576, el oidor licenciado Diego de Ortegón  fue comisionado por la 
Audiencia para practicar la visita en la zona de Baeza, la visita obedeció  

a una cédula real expedida el 26 de mayo de 1575, en que Felipe II 

ordenaba al Presidente realizara la visita para verificar las quejas 

formuladas sobre la mala administración de la Gobernación de Quijos. 
El licenciado Ortegón recibió la comisión de la Audiencia el 6 de 

septiembre de 1576. De inmediato viajó a Baeza llevando consigo a un 

escribano, un alguacil mayor y un intérprete. 
 

De acuerdo con la Audiencia integraron la comitiva los Padres 

Dominicos Hernando Trelles, Hilario Pacheco, Francisco de Cárdenas, 
Juan de Argote y Francisco de la Carrera. Todos estos religiosos 

hablaban el quichua. Dos de ellos se hicieron cargo del convento de 

Baeza, al que bautizaron con el nombre de Nuestra Señora del Rosario; 

uno tomó a su cargo la doctrina del cercano valle de Cozque; otro se 
encargó de servir a los indios ribereños del Coca y el quinto se 

comprometió a atender a la doctrina de Atunquijo entonces un sacerdote 

secular atendía al valle de Cozanga 
2
 

 

El oidor Ostegón, su visita, reglamentó los tributos que los indios debían 

pagar a los encomenderos. 
 

Entre las medidas impuestas a favor de los indios fue la orden 

terminante a los españoles de matar a los perros, enemigos encarnizados 

de los indígenas. 
 

Fue este uno de los motivos para el levantamiento de los Quijos que 

dieron muerte a todos los españoles de Baeza. El servicio misional 
quedó por entonces suspendido. 

 

Origen de la Misión de Canelos 

 
En 1687, el Doctor Francisco Antonio de Montalvo publicó, en Roma, 

una síntesis de la Historia de la Provincia Dominicana de Quito, en el 

libro intitulado Milicia Angélica del cíngulo de Santo Tomás de Aquino. 
Después de aludir al viaje del Padre Carvajal en pos del Amazonas, 

                                                        
2 A.G.I. 77 – I – 28 Von Gal. Col 3° serie Vol ). 
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refiere lo siguiente: “Después de algunos años continuó la esclarecida 
Orden de Predicadores esta misión reduciendo en el de 1631 al gremio 

cristiano la dicha Provincia de la Canela por medio del P.P. M. Fray 

Sebastián Rosero, Provincial varón de señalada virtud y doctrina. Las 

primicias que ofreció este año al cielo, su predicación del gentílico e 
inculto terreno de esta gran Provincia, fueron treinta cinco infieles que 

bautizó facilitando con su ejemplo  la conversión de los demás. Fue la 

vida de este V. Padre la más propia idea del perfecto religioso y su retiro 
tan raro que en treinta años no salió del convento, sin que interviniese 

alguna precisa función de la Comunidad, ni de su celda sino para la 

Sacristía. Jamás le vieron en los claustros, porque, habitando su espíritu 
sobre las estrellas, no tenía otras diversiones que los espacios de la 

gloria. Murió virgen, porque vivió recatado, y los indios del pueblo de 

Patate conservan su memoria con tanta veneración, que hasta hoy 

veneran sus cenizas en particular sepulcro por prendas preciosas de su 
santidad”. 

 

Sucesor del ardiente celo de este gran Padre fue el P. Presentado Fray 
Manuel de Silva que, dedicándose a esta ardua misión, después de 

algunos años bautizó muchos indios. 

 
El P. M. Fray Valentín de Amaya pasó a pie  a la dicha Provincia de la 

Canela el año de 1671 y habiendo padecido increíbles trabajos en 

superar las asperezas de más de ochenta leguas de camino, llegó a tierra 

de infieles, donde redujo gran número de familias de nuestra Santa Fe. 
Fundó una iglesia del título de Santa Rosa, ya propagando la adoración 

de Cristo entre aquellos idólatras, se disponía a mayores empresas, 

llamado de las Provincias circunvecinas, mas el tiempo no dio por 
entonces lugar a sus fervorosos deseos. 

 

Pocos años después entró a la misma  Misión el P. Presentado Fray 

Miguel de Ochoa y cogió más abundantes mieses para los trojes de la 
Iglesia con el sudor de sus fatigas y al presente es misionero el P. 

Predicador General Fray Francisco Araujo de cuya acreditada virtud  se 

espera domesticará al jugo suave de la ley evangélica las Provincias 
circunvecinas a la de la Canela. 
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Dándose por bien servida la Majestad de nuestro piadoso Monarca de 
los felices progresos de esta sagrada Misión, la fomenta con su Real 

amparo, como consta de las cédulas despachadas  a este efecto una el 

año de 1680 y otra a 18 de junio de 1683. 

 
Ni la Santidad del Papa Inocencio XI, Pontífice gloriosamente Máximo, 

ha dejado de promover con sus paternales influjos esta santa obra, 

nombrando por Prefecto al Padre M. Fray Bartolomé García, Provincial 
actual de esa grave Provincia según parece por el  Decreto de la Sagrada 

Congregación de Propaganda. Fide de 13 de enero de este presente año 

de 1687.
3
 

 

Comprobación documental 

 

Los datos consignados por el Doctor Montalvo fueron proporcionados 
por el Padre Ignacio de Quezada quien, por entonces, tenía el encargo de 

tramitar en la Corte la licencia para fundar el Colegio de San Fernando y 

la concesión de la Provincia de Canelos como campo de misión 
dominicana, la necesidad de comprobar la acción de los dominicos en la 

misión de Canelos, contradicha por  los padres de la Compañía, obligó 

al Padre Quezada a referir lo siguiente en su Memorial: 
 

El Padre Francisco de Araujo después de haber servido en la misión de 

Canelos se hizo cargo de la Doctrina de Santa Rosa; se hallaba sirviendo 

esa doctrina cuando ocurrió el terremoto del Carihuairazo y el aluvión 
que destruyó la población de Ambato. Cuando se planificó la nueva 

ciudad en el sitio actual estuvo presente el P. Araujo y se comprometió a 

construir una acequia para proveer de agua a los habitantes. 
 

En 1708, el Padre General Fray Antonio Cloche, le absolvió de una 

sanción que se le había aplicado por recurrir a la autoridad civil contra 

las disposiciones de la Constitución de la Orden. 
                                                        
3 Milicia Angélica del ángulo de S. Thomás de Aquino, Quinto  actor de la 

Iglesia, compuesta por el Doctor Francisco Antonio de Montalvo, natural de 

Sevilla, del orden de San Antonio de Viena, en Roma,  dedicación obtuvo el 

título de predicador general. En las actas del Capítulo Provincial de 1706 se 

alude a su fallecimiento. 
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Mediante cédula de 18 de junio de  1683, el Rey concedió a la Orden la 

misión de Canelos dándole jurisdicción sobre los indios establecidos en 

torno al curso del Río Pastaza. 
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HOMENAJE EN MEMORIA 

DEL P. JOSÉ Ma. VARGAS O.P. 
 

Dr. José Ribadeneira Espinosa S.J. 

Rector de la PUCE 
 

El Padre José María Vargas, cuyo primer centenario de nacimiento 

celebramos, forma parte de la Historia de nuestra Universidad  como 
profesor durante muchos años de Historia y de Historia del Arte, y como 

Director del Museo “Jacinto Jijón y Caamaño”. Pero es también, el P. 

Vargas, parte de la Historia del Ecuador. 
 

Pocas instituciones han hecho tanto bien por el Ecuador, por el cultivo 

de los valores fundamentales de nuestro pueblo y por su cultura, como 

la Iglesia; y lo hace de la mejor manera. El Doctor Julio Tobar Donoso, 
uno de los fundadores de nuestra Universidad, y primer Decano de la 

Facultad de Jurisprudencia, dio a uno de sus libros este significativo 

título: La Iglesia, modeladora de la nacionalidad. 
 

Y sin duda, lo mejor que la Iglesia ha hecho por nosotros, como 

ecuatorianos, lo hizo a través de sus mejores hijos. Uno de ellos fue el 
Padre José María Vargas. 

 

En mis breves palabras gratulatorias no me extenderé sobre la figura 

cuya memoria hoy celebramos con justicia, contento y gratitud; quienes 
intervendrán enseguida en este acto solemne, lo harán a cabalidad. 

 

Pero, además, tengo una importante razón para extenderme con mis 
palabras: ellas no son nada frente al elocuente discurso de las obras del 

Padre Vargas. Por aludir solo a sus escritos; ahí están en nuestra 

Biblioteca, los sesenta libros y los innumerables artículos publicados por 

él. Rica herencia que significa, no solo una callada, perseverante y 
rigurosa labor de investigar, sino también un rescate de los tesoros de 

arte y cultura escondidos o perdidos durante muchos lustros. 

 
Celebrar este acto, en el que se unen la familia dominicana, las dos 

grandes academias, la Universidad y los amigos del Padre Vargas, era 

un deber de justicia. Lo cumplimos gustosos y queremos que signifique, 
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no solo nuestro homenaje agradecido, sino un testimonio de amor a algo 
entrañable para el Padre Vargas: la memoria histórica, en cuanto es 

savia para la vida de los pueblos. 

 

 
 

Muchas gracias. 

 
Quito, 6 de noviembre del 2002 
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FRAY JOSÉ MARÍA VARGAS O.P. HISTORIADOR 
 

Dr.  Jorge Villalba F.S.J. 

 

Por delegación de la Academia Nacional de Historia, tengo la grata 
oportunidad de rendir un cordial homenaje al Académico Fray José 

María Vargas, que por muchos años fue Subdirector de esta docta 

corporación. 
 

En el aspecto intelectual, no cabe duda que desde su juventud, Fray José 

María Vargas se sintió inclinado a dedicarse al estudio de la historia 
nacional, por muchos motivos que iré señalando; y de manera particular, 

porque tuvo ante sus ojos a dos preclaros historiadores de la Orden de 

Santo Domingo:  Fray Alonso Jerves y  Fray Enrique Vacas Galindo; 

que fueron a la vez sus maestros y el paradigma del auténtico 
historiador. 

 

El P. Jerves, entre otras obras, publicó la “Fundación de Quito”, en 
celebración del cuarto centenario de la fundación de esta ciudad. 

El título completo es LA FUNDACIÓN DE SAN FRANCISCO DE 

QUITO, A LA LUZ DE LA DOCUMENTACIÓN PALEOGRÁFICA 
DE LA HISTORIA. 

 

Dice “paleográfica”  porque consulta en sus originales y cita los “Libros 

de Cabildo” de Quito y Lima; analiza y discute las narraciones de los 
Cronistas más informados de la época de la conquista, entre otros: 

Francisco de Jerez, Pedro Cieza de León, Agustín de Zárate, Juan de 

Castellanos; y, particularmente,  Francisco López de Gómara. Con sus 
informes contrasta las  interpretaciones de los historiadores de época 

más reciente: Juan de Velasco, Prescott y Federico González Suárez. 

Logrando entregarnos una historia a la vez interesante y muy 

documentada. 
 

¡Cuánto debió  influir esta obra del P. Jerves en los métodos de 

investigación histórica, en que se iba iniciando el joven sacerdote José 
María Vargas,  que ya era en esos días director de la Revista  “El 

Oriente Dominicano”! 
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Pero el historiador a quién más cita en sus obras es a Fray Enrique 
Vacas Galindo. Fray Enrique, joven sacerdote, fue misionero en el 

Oriente Amazónico; y allí se despertó su vocación de estudiar y publicar 

sobre los límites del Ecuador y Perú. 

 
Aprovechó la oportunidad de viajar a Europa y marchó a Sevilla, al 

Archivo de Indias, en 1898, en cuyos documentos esperaba encontrar la 

verdad del sentido de la Cédula de 1802; y otros argumentos a favor de 
los derechos amazónicos del Ecuador. Así imprimió en tres volúmenes 

su obra monumental: 

 

Los Límites del Ecuador y Perú 

 

Volvió a Sevilla y al Archivo de Indias en 1906; esta vez para recoger 

documentos. Allí pasó 18 años, ayudado de 7 investigadores provistos 
de sendas máquinas de escribir. Así logró copiar documentación 

completa de la Audiencia de Quito de los siglos XVI y XVII en 200 

volúmenes, que enriquecieron los ya valiosos archivos quiteños. 
 

A esta fuente acudió Fray José María para sus estudios y publicaciones 

que le hicieron merecedor del ingreso a la Academia Nacional de 
Historia.  

 

El 28 de febrero de 1937, recibió esta invitación de parte del Director de 

la Academia, Don Carlos Manuel Larrea: 
 

“Tengo el agrado de poner en el conocimiento de V.R. que esta 

Academia Nacional de Historia, en sesión del 25 del mes que corre, a 
propuesta de los académicos Dr.  Julio Tobar Donoso, Juan León Mera, 

Presbítero Juan de Dios Navas, nombró a V.R. „Miembro 

Correspondiente de la Corporación‟, en atención a sus méritos”. 

 
Fray José María contestó agradeciendo efusivamente a la Academia y a 

los socios que le promovieron; y termina diciendo: 

 
“Respecto al Diploma adjunto, me será él no solo uno de los recuerdos 

más gratos de mi vida, sino también eficaz estímulo para seguir en el 
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cultivo de las labores en la historia nacional...” (Boletín de la Academia, 
N- 42 – 45) 

 

A guisa de Discurso de Orden, publicó en el Boletín de la Academia, en 

junio de 1937, el estudio LOS HIJOS DE ATAHUALPA Y LOS 
PADRES DOMINICANOS, en que esclarece este interesante tema, a 

base de los informes de los primeros Religiosos de la Orden de 

Predicadores llegados a las Indias, Fray Vicente Valverde, Domingo de 
Santo Tomás, Gaspar de Carvajal; y documentos tomados de la 

colección Vacas Galindo. 

 

Doctor en Historia 

 

Ante este suceso los Superiores de su Comunidad apoyaron 

acertadamente al  joven académico y lo enviaron a España; en Sevilla, 
nada menos que en el Archivo de Indias, siguió cursos de Historia, en 

1946 y 47; y en Madrid obtuvo el Grado de Doctor en Ciencias 

Históricas, en 1947. 
 

Vuelto al Ecuador, dedicó a su profesión el tiempo que le dejaba su 

ministerio sacerdotal: las horas preferidas para el estudio eran las del 
alba, de 4 a 6 de la mañana. 

 

La Bibliografía del P. Vargas, publicada por el Dr. Juan Cordero 

Iñiguez, nos muestra su asombrosa dedicación a la investigación 
histórica; nos enumera 487 títulos, entre libros y artículos. A los cuales 

los señores Rodrigo Páez y Wilson Vega añadieron 73 títulos de 

artículos aparecidos en la prensa nacional. 
 

El P. Vargas en la crisis histórica 

  

Debo decir que la labor de nuestro académico y sus colegas, entre ellos: 
Tobar Donoso, Jacinto Jijón y Carlos Manuel Larrea, salvaron a la 

Historia Patria de una crisis pavorosa que amenazaba destruirla. 

 
Ocurre que el partido que se llamó liberal, heredero de las peores 

máximas de la Revolución francesa, al llegar a los países bolivarianos 

poco después de la Independencia, trató de utilizar la Historia como 



 

34 

 

arma de combate político. A ciencia cierta y a propósito, desfiguraban 
los acontecimientos y calumniaban a los héroes de la gesta 

emancipadora, empezando por el mismo Libertador Bolívar. Hubo 

escritores que se  dejaron comprar para esta labor nefanda, podría citar 

varios nombres de historiadores que se dedicaron a esta labor maléfica; 
solo citaré las palabras del ilustre académico, Dr. Pedro José Cevallos 

Salvador, quien al refutar la obra del Dr. Pedro Moncayo Esparza, 

titulada “El Ecuador de 1825 a 1875”, escribe que en su juventud fue 
admirador de Moncayo; pero ahora “tenía que refutar sus errores y 

deplorar sus desvaríos y obstinación”. “Se manifiesta –continúa- 

ignorante de la Historia del Ecuador; injusto y temerario y virulento en 
las apreciaciones de los hombres”. Su refutación la escribió en un libro 

de 220 pp., y durante la vida del Dr. Pedro Moncayo. Se sabe que a 

quienes Moncayo más denigró y  calumnió fue a los Presidentes Juan 

José Flores y García Moreno. 
 

Uno y otro, y los demás calumniados por autores como el citado han 

tenido valiosos defensores. Pero la calumnia tiene larga vida y poderoso 
veneno. 

 

Debemos conmemorar otra cualidad en los escritos del P. Vargas; todos 
ellos vienen a ser un tributo, un descubrimiento de los valores de la 

Patria ecuatoriana, de sus hechos y de sus hombres. 

 

Hace una o dos semanas se realizó en este local una exposición de 
floristería; y quien tuvo el discurso de presentación decía, con acierto, 

que sobraban las palabras porque los arreglos florales de rosas, claveles, 

orquídeas y demás preciosidades de los jardines ya hablaban por sí 
mismos y proclamaban la fertilidad prodigiosa de este suelo que nutría 

sus colores. Igual cosa podemos decir de los libros del P. José María 

Vargas; ellos también proclaman la feracidad de la Patria en nutrir 

hombres y mujeres tan ilustres como sus altas cordilleras,  sus paisajes y 
jardines. 

 

En eso nuestro historiador continuaba con la tradición que encontramos 
en los Cronistas, que vinieron con los conquistadores y los llamados 

Historiadores primitivos de Indias: los leemos con deleite porque nos 

satisfacen sus páginas que hablan con tanta admiración y cariño de los 
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“grandes hechos de los castellanos”, la epopeya de la transmisión de la 
Fe Cristiana y cultura europea a las vírgenes tierras del Nuevo Mundo. 

Así, conscientemente lo dice el soldado y escritor Francisco de Jerez, 

Juan de Castellanos y, más adelante, Juan de Velasco, Mario Cicala, 

Bernardo Recio y Ricardo Cappa. 
 

Mas llegó el momento del enemigo malo que sembró la cizaña, cuando 

aparecieron las llamadas “Noticias Secretas de América”, en 1747, 
atribuidas al joven marino Antonio de Ulloa, compañero de la 

Condamine. En ellas, con la dañada intención de destruir la industria 

textil quiteña y varias instituciones eclesiásticas, se denigró y calumnió 
a los gobernantes de Quito, al clero y a los dueños de obrajes, la 

industria más importante de la época.  

 

“Las Noticias Secretas” han sido victoriosamente refutadas, basándose 
en documentos fidedignos, por propios y extraños; entre ellos por el 

agustino P. Luis Merino, en su tesis doctoral. Y Merino deplora que un 

historiador de tanta importancia e influjo entre nosotros, como es el Sr. 
Federico González Suárez hubiera juzgado a las “Noticias Secretas” 

como “el testimonio más irrecusable de lo que acontecía en el Reino de 

Quito, en el siglo XVIII y aún antes; y que, basándose en tan malicioso 
informe, hubiera escrito en su conocida „Historia General del Ecuador‟ 

lamentables juicios sobre el nivel moral del clero y de los gobernantes 

del Reino de Quito; y que llegara a decir: “la relajación de los religiosos 

quiteños no ha tenido semejante en la historia de la Iglesia. Relajación 
escandalosa hasta el cinismo”. (V, 495). 

 

Otra, dice Merino, habría sido la „Historia General‟  de González 
Suárez, si no se hubiera dejado engañar por las calumnias de las 

„Noticias Secretas‟. 

 

Por su parte, el historiador José María Vargas trató de reforzar con citas 
documentales la rectificación del P. Merino; por eso su empeño en 

publicar la Biografía de González Suárez, que logró dar a luz en 1969, 

en que presenta al Hombre, al Historiador, al Prelado. Y, en cuanto al 
„historiador‟, dice en compendio el P. Vargas: “Que la Historia General 

es parcial y desenfoca los hechos; “El autor limitó su investigación a la 

parte acusatoria; y el retrato de los personajes resultó un bosquejo en 
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que las sombras ahogan las líneas positivas... Se detiene morosamente 
en la narración de defectos y miserias, a veces no comprobadas; de todo 

lo cual saca generalizaciones gratuitas y sin respaldo de 

documentación”. 

 
En bien del honor de nuestros antepasados, era necesaria esta 

rectificación llevada a cabo justicieramente por el P. Vargas; que juzgó 

acertadamente el historiador Gabriel Cevallos García, al escribirle; “He 
devorado las páginas de esta biografía; y creo que es el mejor, o uno de 

los mejores libros que haya escrito Ud. hasta ahora” (Obras Selectas, 

José M. Vargas, O.P.- Prólogo). 
 

Esta es la amable y alta figura de Fray José María Vargas como 

historiador, que por sus escritos bien documentados y el afán de resaltar 

los valores y luces de los hechos y personas de nuestro pasado, merece 
un alto sitial entre los miembros de la ACADEMIA NACIONAL DE 

HISTORIA DEL ECUADOR. 
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FRAY JOSÉ MARÍA VARGAS, O.P. 

MIEMBRO DE NÚMERO DE LA ACADEMIA ECUATORIANA 

DE LA LENGUA 

 

Dr.  Jaime Dousdebés C. 
 

Para honra de la Academia Ecuatoriana de la Lengua -fundada en mayo 

1875 – registra en su historia, hasta nuestros días, a diecisiete religiosos 
como académicos de número y, por sus dignidades, incluyen a un santo 

de la Iglesia, a un siervo de Dios, a dos  Cardenales,  a  cuatro 

Arzobispos, a tres Obispos honorarios y seis presbíteros, de entre éstos, 
a Fray José María Vargas, religioso de la venerable Orden de 

Predicadores, cuyo nombre y recuerdo hoy nos congrega para rendirle 

un homenaje con motivo del centenario de su nacimiento. 

 
En la vida del Padre Vargas encontramos al hombre que, por sus 

virtudes y su formación, alcanzó eminencia en los aspectos principales 

de ella como sacerdote, orador sagrado, historiador, investigador, crítico 
de arte, biógrafo, escritor, publicista, conferenciante  y catedrático. 

 

En la imposibilidad de abarcar, en una brevísima disertación, un juicio 
acerca de cualquiera de los aspectos que acabo de mencionar, voy a 

considerar su condición de académico. 

 

El Reglamento de la Academia vigente al tiempo de su elección como 
miembro de número, recoge con otras palabras las del texto de 1876, 

que dice:  “Podrán aspirar a las plazas vacante de académico, los 

ecuatorianos o extranjeros domiciliados en la República, de buena vida 
y costumbres, y distinguidos por señaladas y notorias muestras de 

poseer profundos conocimientos en materias propias de esta 

institución”. 

 
Todas estas condiciones  las percibíamos y apreciábamos en la persona 

del Padre Vargas, sólo faltó llamarle; pero aunque no hubiera sido 

elegido, igualmente, quedaba el reconocimiento de su excelencia 
intelectual. 

Monseñor Alberto Luna Tobar dice lo mismo en su discurso de 

bienvenida al recipiendario: “las personas que han conocido el llamado 
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de la Academia Ecuatoriana de la Lengua al Padre José María Vargas 
O.P., para que sea su Miembro de Número, se han dejado sobrecoger de 

normal sorpresa:  porque el criterio común, hace muchos años concedió 

al predicador y maestro la condición académica que su palabra y su 

interior maestría exigen y acreditan”. 
 

“En la humildad característica de este fraile dominicano, todos 

descubrimos de mucho tiempo atrás aquellas razones que, desde la 
época platónica a nuestros días, determinan el ser académico: la luz con 

solera en el pensamiento, la energía con paz en la decisión, el equilibrio 

con fuerza determinante en el criterio y todos ellos destinados al 
servicio del idioma de la comunicación humana”. 

 

Don Renán Flores Jaramillo, actual Subdirector de la Academia, trae 

como tema de su discurso de incorporación, el de “Fray José María 
Vargas y su pensamiento Estético” en cuya introducción, dice: 

 

“El padre José María Vargas, de la Orden  de Predicadores, es una  de 
las figuras más destacadas en el campo literario, ensayístico e histórico 

del Ecuador. 

 
El investigador que se enfrente con su obra se encontrará con la de un 

erudito de extraordinaria capacidad para incursionar en una gran 

variedad de temas que al final se plasmaron en una obra densa y 

fecunda, pues, fue incansable su producción a lo largo de su prolífica 
existencia”. 

 

Empero, si ya estaban dadas las condiciones para designarle académico, 
desde el punto de vista lingüístico que en lo formal atañe a la expresión 

oral y a la expresión escrita ¿qué fue aquello que favoreció para 

asegurar su selección como miembro de número?  Su estilo y su 

erudición, patentes en sus sermones, pláticas, homilías, discursos, 
conferencias y en el lenguaje coloquial. 

 

Por haber sido yo feligrés de Santo Domingo y ser aficionado a la 
literatura como a la devoción, por muchos años pude escuchar al Padre 

Vargas en sus sermones, la mayoría doctrinales. No obstante la distancia 

del tiempo que media desde entonces, mantengo la impresión de haber 
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escuchado a un predicador que tenía presente que su palabra era la 
palabra de Dios, sencilla y clara como la del Evangelio, fervorosa como 

la de San Vicente Ferrer, ausente de figuras, de formas patéticas, de 

lugares comunes y de comodines, se dejaba escuchar sin tropiezo. 

 
La prosa de sus obras de historiografía, crítica de las artes, biografías, 

ensayos y artículos de prensa, mantienen la línea dominante de su estilo, 

de la suma sencillez, claridad y sobriedad. 
 

El propio padre Vargas nos  lo dice en su discurso de incorporación: 

“Desde el principio de mis ensayos literarios, me impuse como norma el 
ideal señalado como meta por los dos grandes genios del Renacimiento 

Italiano, Leonardo de Vinci y Miguel Ángel: Decir las cosas difíciles de 

modo fácil y poner esfuerzo en realizar las obras de modo que aparezcan 

ejecutadas espontáneamente. Este ideal de procedencia artística, 
aplicado a la historia, ha exigido, por una parte, la ímproba labor de 

buscar la verdad a través de la crítica documental; y por otra la de 

expresarla en lenguaje claro, sin el barroco literario. Esta disciplina de 
voluntaria austeridad ha cortado las alas a la imaginación creadora 

propia de las ramas de la literatura”... 

 
Esta sencillez que podría considerársela como fácil, no anula la 

capacidad expresiva, al contrario, la refuerza, y por cierto, que no es tan 

fácil dominarla, porque admite la construcción natural que es la más 

gramatical: saber hacer frases, emplear con precisión los tiempos y 
modos verbales, sin falta ni sobra de palabras en la oración. El Padre 

Vargas, aparte de ser un correctísimo escritor, sobresale también como 

descriptor, porque observa las cualidades que debe tener la descripción 
y las especies principales de ésta, a tal extremo, que al leerlo vemos 

según el asunto que se trate: la luz de un paisaje, la traza de la ciudad, la 

fisonomía de un personaje, las características de un retablo o el paso de 

una procesión. 
 

Por la tradición y por disposición reglamentaria, el elegido, como 

requisito SINE QUA NON, para poder ostentar el título de académico, 
tiene que pronunciar en sesión solemne el discurso de incorporación, y 

por consecuencia, el Padre Vargas lee su discurso que trata sobre la 

Comedia de Cervantes “EL RUFIAN DICHOSO”. 
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Para continuar con su lectura el Padre Vargas en breves palabras 

explica. “Sin salir del trasfondo histórico, he elegido por tema de este 

discurso el RUFIÁN DICHOSO de Cervantes, en el que actúa de 

protagonista un dominico, cuya biografía compuso Agustín Dávila 
Padilla. Su nombre religioso fue Fray Cristóbal  de la Cruz, consejero 

del inquisidor Tello de Sandoval, el cual resolvió en Nueva España el 

problema de la imposición de las llamadas Leyes Nuevas, en contraste 
con el primer Virrey del Perú, Blasco Núñez de Vela, cuya 

intransigencia dio ocasión a la Batalla de Iñaquito en 1546”. 

 
 

En lo sustancial, su discurso constituye un análisis de la comedia, pero 

entrelazada con sucesos y personajes históricos que están representados 

por los de ficción, donde el santo dominicano Cristóbal de la Cruz, 
rufián en su juventud, aparece con el nombre de Lugo. 

 

Vale la pena transcribir el párrafo donde expone la disposición de la 
comedia y que dice “Tal fue el respaldo histórico del RUFIAN 

DICHOSO”,  Cervantes lo confiesa al acotar las escenas con estas 

afirmaciones: “Todo esto fue así, que no es visión supuesta, apócrifa ni 
mentirosa” todo esto es verdad de la historia” “todo esto de esta máscara 

y visión fue verdad, que así lo cuenta la historia del Santo” (Cervantes).  

 

Estas revelaciones de Cervantes demuestran que la intuición del poeta 
puede recaer sobre hechos reales y que basta una vibración cualquiera 

para suscitar la inspiración. Dios sigue siendo el poeta supremo que 

maneja los hilos en la trama de la vida humana, que desconcierta con 
sus misterios a la psicología más meticulosa. La realidad histórica, en su 

complejidad laberíntica, ofrece al dramaturgo escenas fascinantes, que 

convencen y conmueven mucho más que la estilización de caracteres” 

(P.V) 
 

No conozco una obra que trate de la erudición en el escritor ecuatoriano, 

pero si estuviera por escribirse se debiera poner en primera fila al Padre 
Vargas, porque la erudición consiste en el conocimiento profundo, de 

una ciencia o de las artes, como lo demuestra en sus obras sobre el arte 

quiteño colonial, las de historia de la cultura ecuatoriana, de la Iglesia en 
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el Ecuador, del arte ecuatoriano y tantas otras como la del ensayo que 
nos dejó en la Academia “El Castellano al servicio del español”  cuyo 

final transcribo: “Había que esperar los vaivenes de la democracia para 

colocar en el poder a mandatarios, que se brindaron como blanco a los 

ataques de Juan Montalvo, que asestó sus golpes en límpido lenguaje 
castellano, como el fino acero de Toledo. La conciencia del manejo del 

idioma llevó al autor de los “Siete Tratados “ a escribir “Los Capítulos 

que se le olvidaron a Cervantes”, con una maestría que reconocieron 
Juan Valera y Menéndez y Pelayo. Después de Montalvo cabe 

simplemente mencionar a Remigio Crespo Toral, cuyo genio poético 

trascendió a sus escritos en prosa y verso con riqueza de expresiones; a 
don Gonzalo Zaldumbide de refinada cultura, que dio al lenguaje 

castellano la agilidad del espíritu francés,  al Padre Aurelio Espinosa 

Pólit, clásico en su vida y sus escritos, que ofreció en límpido español la 

elegancia de Virgilio y de Sófocles; y a Jorge Icaza, el autor del célebre 
“Huasipungo” y del “Chulla Romero y Flores”, que difundió en el 

mundo literario, nuestros problemas sociales protagonizados por 

elementos populares, con su carácter y lenguaje propios”. 
 

(Continua) “Nos hemos referido tan solo a los fallecidos. Por lo demás 

todos conocemos y apreciamos a poetas y escritores, que componen la 
Academia de la Lengua y velan por la pureza del idioma al servicio del 

espíritu hispanoamericano”. 

 

El Padre Vargas amó a nuestra ciudad quiteña, la hizo suya la sentía en 
sus calles y templos especialmente en esa caldera de amor que es la 

capilla de la Virgen del Rosario, albergue de sus emociones eucarísticas. 

 
En ese precioso discurso de Renán Flores sobre el pensamiento estético 

del Padre Vargas, me parece oportuno referirme al apartado “El  paisaje 

urbano”, que dice: “José María Vargas afirma que “casi todas las 

ciudades y pueblos del Ecuador están armonizados con el paisaje”. Esta 
afirmación quizás no podría repetirse ahora en que las ciudades han 

perjudicado el paisaje y, en consecuencia, ha desaparecido la armonía 

que Vargas descubrió entre ambos”. 
 

En esta época de mal gusto en las artes, las costumbres y la moda, bajo 

el  imperio del ruido y la indecencia, hace falta la voz del Padre Vargas. 
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Quiero figurarme que, si estuviera entre nosotros, nos diría que el 
horizonte y el paisaje son valores intangibles puestos por el Creador, 

para solaz del hombre y que no se nos puede privar de su contemplación 

con esos descomunales avisos repartidos por la ciudad y sus valles del 

entorno como una ofensa del mercantilismo despiadado. 
 

 En suma, y con relación al lenguaje, el Padre Vargas entendió como 

pocos la misión comunicativa de los signos y no pudo tener a mano otro 
mejor y más expresivo que su hábito del cual nunca se despojó; incluso 

por el sentido estético de una elegancia interior que él advertía en las 

imágenes del arte quiteño. El hábito exterioriza lo que el alma siente y él 
sabía que al llevarlo predicaba la fe, y, además que se acomodaba mejor 

al ambiente quiteño, pues,  siempre se me figuró la plaza de Santo 

Domingo con un padre Vargas que lo cruzaba. 

 
El Padre Vargas honró la lengua española con su expresión sencilla y 

clara y con este mismo espíritu le rendimos este homenaje en el 

centenario de su feliz nacimiento. 
 

 

El Padre Vargas en riguroso sentido, no fue un poeta, pero el conjunto 
de su vida y su obra son una gran poesía, troquelada para la eternidad de 

Dios. 
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FRAY JOSÉ MARÍA VARGAS, O.P. 

 

HISTORIADOR DEL ARTE RELIGIOSO ECUATORIANO 

 

Dra.  Isabel Robalino B. 
 

La Orden de Predicadores, fundada por Santo Domingo, “fue instituida 

específicamente desde el  principio para predicación y  salvación de las 
almas”. 

 

“Partícipes de la misión de los apóstoles nos mantendremos unánimes 
en la vida común de la liturgia, principalmente de la Eucaristía, y del 

oficio divino, y en la oración asiduos en el estudio, perseverantes en la 

observancia regular”.  En razón del fin de la Orden el superior tiene 

poder de dispensar “cuando le parezca conveniente, sobre todo en 
aquello que pueda impedir el estudio, la predicación o la salvación de 

las almas”, según expresión de la Constitución Fundamental, principios 

que tienen su origen en las primitivas constituciones. En la Orden 
Dominicana, comenta el Maestro Humberto de Romans, el estudio está 

destinado al interés  de los demás, y así las ciencias profanas no deben 

excluirse de nuestra formación al servicio de la Palabra. 
 

Fray José María Vargas fue entre nosotros un fraile dominico que 

practicó la ascesis intelectual, la virtud, que Santo Tomás llama la 

“estudiosidad”, incorporando el estudio al carisma de su vida religiosa, 
como acabamos de señalar. Muy de madrugada se veía encendida la 

lámpara de su celda, mientras se dedicaba a leer y escribir, antes de la 

celebración eucarística de cada mañana, a las cuatro o cuatro y media. 
Un esfuerzo constante y sistemático cuyo fruto fue su  

extraordinariamente abundante bibliografía. Supo integrar las diversas 

exigencias de su vocación sin tensiones enervantes: la oración litúrgica 

y aquella que se da en la celda interior, de que nos habla Santa Catalina; 
hermanar la observancia con las múltiples exigencias de su ministerio y 

sus tareas de superior, estar disponible para todos: obreros e 

intelectuales; autoridades del mundo académico y del mundo político o 
niños del pueblo; creyentes y agnósticos; con igual sencillez ejercía la 

cátedra universitaria como departía con las jóvenes de la Juventud 

Estudiante Católica Femenina y las terciarias dominicanas; ejerciendo lo 
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que llamó el apostolado de la amistad que tras él han seguido otros 
religiosos. Se sintió siempre hombre de Iglesia viviendo la espiritualidad 

de su profesión y respetando en forma igual la de los demás, lo que le 

hizo ser el hermano de los religiosos de las diversas órdenes y 

congregaciones. 
 

Cómo no recordar, en esta Universidad, sus fraternales relaciones con 

los jesuitas. Supo dar valor a la religiosidad popular, ilustrándola con su 
predicación. Así le vimos cultivando la costumbre del “rosario de la 

aurora” diariamente, acompañando la imagen de Nuestra Señora al 

cementerio el día de Todos los Santos, o a la Iglesia de la Compañía 
durante la novena de la Dolorosa del Colegio. La devoción que profesó 

a la Virgen está exenta de toda milagrería y se funda en sus 

prerrogativas, cuya causa es la divina maternidad. Reitera en su 

predicación que todas las diversas advocaciones se dirigen a la única 
Madre de Dios. 

 

Su espiritualidad se nos aparece como una expresión del principio 
tomista: “la gracia no destruye a la naturaleza”. Sabe disfrutar  de la 

amistad humana que es un medio de crecimiento espiritual. De los 

grandes místicos del siglo de oro le es más cercana Santa Teresa que 
San Juan de la Cruz. La sencillez y la confianza caracterizan esa vida 

espiritual. 

 

Era sensible a las demostraciones de aprecio y afecto, y las recibe para 
la Orden querida y defendida por él, en tantas circunstancias, 

calurosamente. 
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La vida intelectual del P. José María Vargas, fluye de lo dicho. En la 
bibliografía establecida por el Dr. Juan Cordero Iñiguez, con el 

complemento de lo recopilado por Wilson Vega Vega y Rodrigo Páez 

Terán, se encuentran, entre libros y artículos en diferentes revistas; 561 

títulos, a los que podríamos añadir 277 artículos periodísticos
4
; en ellos 

se reflejan sus grandes amores: La Iglesia y la Orden, la Patria. 

 

Prescindamos por ahora de sus investigaciones históricas de las que ya 
se ha hablado con profundo conocimiento, desde “Fray Domingo de 

Santo Tomás defensor y apóstol de los indios del Perú” (1937), “La 

conquista espiritual del Imperio de los Incas” (1948), hasta “Bartolomé 
de Las Casas: su personalidad histórica” (1974), sin mencionar su 

Historia del Ecuador, Historia de la Provincia Dominicana, La cultura y 

la economía política en la Colonia, la Iglesia en el Ecuador y las 

numerosas biografías; nos concretaremos a sus obras de historia del arte. 
 

Casi en forma simultánea con sus estudios sobre la evangelización de 

América hispana, el Padre Vargas se dedica al estudio de las 
expresiones artísticas en nuestra Patria. En 1936 encontramos ya en la 

Corona de María un artículo sobre “El Venerable P. Pedro Bedón, 

fundador de la recoleta y autor del cuadro de Nuestra Señora del Rosario 
de la Escalera”. En 1942, aparece “La biografía de Fray Pedro Bedón y 

Arte Quito Colonial”. En 1945 “Miguel de Santiago y los cuadros de 

San Agustín” y en 1949 “El arte quiteño en los siglos XVI, XVII, 

XVIII”; “María en el arte ecuatoriano” (1954); “Arte religioso 
ecuatoriano” (1956). Para su discurso de incorporación a la Academia 

Nacional de Historia escogió el tema de “Miguel de Santiago y su 

pintura” (1957). No entra el Padre Vargas, en general a plantear los 
fundamentos filosóficos sobre la estética, la belleza de la expresión, 

aunque en obra conjunta tiene un artículo sobre filosofía del arte (1987). 

Como historiador que es, superando la orientación anterior de la historia 

del arte, como historia de la evolución de la “forma” adopta la corriente, 
que se inicia en los primeros años del siglo XX, que exige el estudio del 

                                                        
4 Obras selectas del Padre Vargas, primer tomo. Banco Central del Ecuador – 

Cuenca – y Fundación Fray José María Vargas, O.P. 
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arte en su contexto cultural y en la visión del mundo del artista, como 
dice Cornelius Gurlitt

5
. 

 

En el “Arte Quiteño Colonial”, Fray José María Vargas, afirma: “La 

sinceridad en la educación del gusto artístico exige verdad histórica, 
juicio personal y apreciación comparativa”. En la biografía del Padre 

Bedón a quien llama “el primer maestro de la pintura quiteña”, señala 

que aprendió el arte de pintar del jesuita Hermano Bernardo Bitti, en 
Lima. Anota la presencia en Quito del pintor italiano Ángel Medoro y 

del español Luis de Ribera. “En el arte del Padre Bedón se puede, pues, 

conjeturar el doble influjo, italiano y español, que determinará en 
adelante las características de la pintura quiteña”. Miguel de Santiago, 

en su obra, es exponente de la situación histórica de nuestro siglo XVII, 

que denomina nuestro siglo de oro. “El hombre situado en este siglo se 

mueve en un ambiente cuyos principios religiosos, culturales, políticos, 
sociales y económicos halla su expresión completa en formas visibles de 

culto, en tratados de jurisprudencia, en actos de administración pública, 

en costumbres populares, en vida de relativa comodidad”. “Con la 
muerte en perpetuo asecho... en su propio hogar había aprendido a 

representar la rigidez del cadáver, la serenidad de la agonía de un justo, 

el sueño dulce de la Virgen”. 
 

En sus libros explícitamente relacionados con el arte sagrado, Fray José 

María Vargas entra ya, no solamente a la descripción de las obras de 

arte, en el contexto de sucesivas realidades histórico-sociales, sino a 
darnos los fundamentos teológicos. En “María en el arte ecuatoriano”, 

manifiesta el propósito de relacionar la mariología con el arte 

                                                        
5 Mucho se ha conseguido, en cuanto se trata la historia del arte, como historia 

de las formas. Este trabajo ofrece el fundamento esperado, la razón. Pero me 

parece que no ofrece el último fin. El arte solo puede comprenderse como la 
expresión de un alma creadora, y ésta no está sola en el mundo, sino forma 

parte de un pueblo, de un tiempo, de la vida actual de los espíritus. Junto a la 

historia de la forma debe buscarse la razón fundamental para el camino de la 

forma, si se quiere profundizar en la esencia del arte. Yo la busco en la fe de los 

pueblos y su expresión, en el culto y luego en los medios para la comunicación 

de las formas de nación a nación”. Cornelius Gurlitt Dresdeu. Historia del Arte. 

Stuttgart. 1902. 
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ecuatoriano. “La maternidad divina de María determina sus privilegios 
personales, señala sus relaciones en orden a Dios y a Cristo, explica sus 

funciones de madre con nosotros y reclama el culto especial que le es 

debido”, nos dice en la introducción para describirnos luego la 

representación artística. En “Liturgia y arte religioso ecuatoriano” 
(1964) retoma principios ya enunciados e introduce su análisis con un 

estudio de lo expresado por el Concilio Vaticano II sobre la liturgia y el 

arte sagrado. “una ojeada histórica al arte religioso ecuatoriano no hará 
sino poner de relieve la afirmación del Concilio, a saber, que la Santa 

Iglesia ha sido siempre amiga de las bellas artes y no ha cesado jamás de 

aceptar su noble colaboración para la práctica del culto”, se lee en el 
libro citado. En él realiza un estudio de las diversas formas de nuestro 

arte religioso: arquitectura, escultura, pintura y folklore religioso, con  el 

análisis de los diferentes estilos, sin olvidar el mudéjar, -cuya 

representación más notable es el artesonado de Santo Domingo- y los 
vestigios del gótico en el barroco, que es el estilo de la escuela quiteña. 

“La Iglesia y el Patrimonio cultural ecuatoriano” aspira, según su autor, 

a contribuir al cumplimiento del compromiso contraído por la Iglesia, en 
el Modus Vivendi, que establece que en cada Diócesis formará el 

Ordinario  una comisión para la conservación de las iglesias y locales 

eclesiásticos que fueron declarados por el Estado monumentos de arte. 
Contiene una pormenorizada relación histórica y descriptiva de los 

monumentos arquitectónicos, monasterios y recoletas, retablos e 

imágenes barrocas, iconografía ecuatoriana, precedida por los principios 

de la doctrina católica acerca del uso de las imágenes, relación por la 
que desfilan los nombres de Miguel de Santiago, Gorívar, Bernardo 

Rodríguez, Manuel Samaniego, entre los grandes pintores; Bernardo de 

Legarda, Manuel Chili (Caspicara) entre los escultores, representando 
los ministerios de la fe. No falta la referencia a la orfebrería y platería, al 

mobiliario y costumbrismo religioso; las bibliotecas y archivos con sus 

incunables. 

 
El “Patrimonio Artístico Ecuatoriano “ (1967) – del que espera poder 

ofrecer pronto la tercera edición, la Fundación Fray José María Vargas -

, responde al propósito de la Casa de la Cultura Ecuatoriana de hacer el 
inventario de dicho patrimonio conforme a la Ley. Se compone de una 

serie de monografías “que permitirán adivinar la riqueza oculta de 

nuestro patrimonio artístico” dice el autor. “Ventajosamente el arte 
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ecuatoriano contó con un historiador que a su estudio consagró toda su 
vida. Nos referimos al Dr. José Gabriel Navarro. De él procede buena 

parte de los sillares que constituyen este libro”. Este elogio se suma a 

aquel que, unos veinte años antes, había rendido al mismo historiador: 

“José Gabriel  Navarro con sus contribuciones a la historia del arte en el 
Ecuador ha hecho para su patria, lo que Marín S. Noel y Angel Guido 

para la Argentina; José de la Riva Agüero y J. Uriel y García, para el 

Perú y para México: Manuel Romero de Terreros y Manuel Toussaint. 
Pero, en general, añade, no se puede negar el desconocimiento, que hay 

en el Ecuador, del arte ecuatoriano antiguo. Hace falta un estudio 

sencillo, pero bien documentado, que ofrezca al pueblo el dato preciso y 
la acertada orientación”. 

 

Esto último, que así enuncia el Padre Vargas, con su característica 

modestia, es lo que ha realizado, con vasta erudición, a través de su 
investigación y los libros fundamentales sobre el tema como los de 

divulgación. Por ello creemos no equivocarnos al decir que Fray José 

María Vargas es el primero en dar a conocer el arte de la Escuela 
Quiteña, a través de la historia, en forma sistemática, y la divulga en 

innúmeros artículos y conferencias, aquí y en el exterior. 
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DISCURSO EN HOMENAJE AL P. JOSÉ MARÍA VARGAS 

EN LA SESIÓN CONMEMORATIVA DEL CENTENARIO DE 

SU NACIMIENTO 

26 – NOVIEMBRE – 2002 

 
Lic. Francisco Salazar Alvarado 

 

Después de las cuatro brillantes intervenciones de personas tan ilustres y 
destacadas que han hecho el elogio del Padre José María Vargas, 

debería declararme incapaz de pronunciar un quinto discurso. 

 
Podría decir que luego de lo escuchado queda poco para un nuevo tema. 

 

Mas no es este el caso. Sobre Fray José María Vargas se puede hablar 

mucho más y escribir otro tanto, porque su personalidad y sus 
capacidades intelectuales le permitieron abarcar tantísimos campos del 

saber humano. 

 
Tuve el honor de conocerle, al ser su alumno en la Universidad Católica 

y siguiendo el correr de los años hicimos una muy buena amistad. 

Cuantas veces tuve necesidad de conversar con él de cuestiones diversas 
en su celda del convento de Santo Domingo y en el Museo Jijón y 

Caamaño de esta Universidad fui acogido con benevolencia. Cada uno 

de los libros que iba publicando me los hacía llegar bondadosamente. 

 
Estando encargado de la Dirección de la Academia Nacional de Historia 

en 1984, recibí de sus manos el Título de Miembro Correspondiente de 

ella. 
 

Encontrándome en ejercicio de la Misión Diplomática ante la Santa 

Sede, conocí de su fallecimiento que había acaecido el 25 de marzo de 

1988. 
 

Por esta razón no pude estar a su lado en los últimos momentos de su 

vida terrena. 
 

Concluido este mandato diplomático, regresé a la Patria y al retornar a 

las tareas educativas, el entonces Rector de la Universidad, hoy Obispo 
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de Quito, Monseñor Julio Terán Dutari, me permitió el honor de 
reemplazar – sin yo merecerlo – al P. Vargas en la Cátedra de Historia 

de la Cultura Ecuatoriana, que él dictó hasta su muerte y que por esta 

circunstancia se hallaba vacante. 

 
Personalmente no había tenido yo especial vinculación con la Orden de 

Predicadores, pero un buen día el P. Gonzalo Valdivieso, otro amigo 

cordial, tuvo la bondad de pedir que le aceptara ejercer las funciones de 
Rector del Colegio “San Fernando”, que hasta ahora desempeño. 

También en este Colegio el P. Vargas había sido autoridad, maestro y 

formador de juventudes. 
 

También por bondad del Emmo. Cardenal Bernardino Echeverría 

ingresé a la Academia Mariana Nacional, de la cual el P. Vargas fue 

Socio Fundador. Parecería que él – ya desde la eternidad – iba 
llevándome de la mano. 

 

Por este nexo también hoy he sido delegado para intervenir en este acto 
conmemorativo de su centenario. 

 

La Academia Mariana del Ecuador fue fundada por el entonces 
Arzobispo Titular de Guayaquil, luego Tercer Cardenal Ecuatoriano, 

Emmo. Bernardino Echeverría Ruiz y con él la integraron altos e ilustres 

religiosos como el R. P. Vargas, el grande poeta y venerado sacerdote 

Carlos Suárez Veintimilla, los Padres – hasta hoy les tenemos con 
nosotros – Agustín Moreno, Enrique Almeida, franciscano y dominico, 

respectivamente y varios más y otros seglares. 

 
Sería largo enumerar  a todos quienes hicieron un cuadro de honor 

mariano muy significativo para el Ecuador. 

 

Quienes la fundaron declararon en el acta de fundación y en los 
estatutos que su afán era fomentar un conocimiento más amplio y una 

devoción más profunda a la Madre de Cristo. 

 
Este Centro Cultural Católico “deseaba ser, justamente en el campo de 

mariología, la antena receptora de los signos de Dios y de los signos de 

los tiempos, para afinar nuestros oídos y preparar nuestro corazón, para 
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la simbiosis, siempre antigua y siempre nueva, del encuentro del Dios 
de la eternidad con el hombre del tiempo  y de todos los tiempos”. Son 

palabras del Eminentísimo Cardenal. 

 

Muchas páginas habría escrito para situar al P. Vargas en el campo 
mariológico. Nuestra Santísima Virgen María, Madre y Señora, es 

corredentora con Jesús, de humanidad entera e intercesora también del 

hombre frente al tribunal de Dios. Es bondad y misericordia, frente al 
Dios, igualmente misericordioso y bueno. Es bondad y comprensión 

frente a la sabiduría y justicia de la divinidad. 

 
Sería muy interesante en el futuro – y toca esto a nuestra Iglesia, a la 

Orden de Predicadores, a la Academia Mariana y a la Fundación que 

lleva su nombre – recopilar el pensamiento mariano de Fray José María, 

en el campo de la historia, en el arte, en la filosofía y en la mística. 
 

Hay obras escritas por él en las cuales siempre se encontrará algo de 

María. 
 

El Padre fue como modesto dominico el mantenedor de esa devoción 

tan ecuatoriana, tan popular y tan inmensa del llamado sintéticamente 
“Rosario de la Aurora”. En horas de la madrugada, todos los primeros 

sábados de cada mes recorría procesionalmente la imagen de Nuestra 

Señora del Rosario, en hombros de los fieles devotos, por las calles, lo 

mismo de Cuenca o de Quito, donde él estaba residiendo. 
 

Sus sermones y pláticas marianas, lamentablemente, en su mayoría, no 

aparecen escritas, pero hay también algunas más amplias, dentro de sus 
páginas de oratoria sagrada. 

 

Al escribirse la historia de la Academia Mariana los primeros nombres 

que constarán son los del Cardenal Echeverría y de Fray José María 
Vargas. 

 

Por esta razón ha querido estar presente nuestra Academia en esta sesión 
de homenaje por este centenario. 
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Como individuo y en representación de la Academia, queden estas 
pocas palabras como testimonio de nuestra admiración, afecto y 

reconocimiento de la fecunda obra del padre Vargas. 

 

Terminaré con este último párrafo creando – con el permiso divino – 
una nueva bienaventuranza:  bienaventurado es el hombre que habiendo 

recibido de Dios buena semilla para su mente y su corazón, supo 

sembrarla para que fructifique un ciento por uno. 
 

Ese sembrador bueno fue el P. José María Vargas. Que Dios le tenga en 

su derecha en el Reino de los Cielos. 
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AGRADECIMIENTO POR PARTE DE LA ORDEN DE 

PREDICADORES 

 

R.P. Fray Roberto Fernández O.P. 

 
Autoridades Eclesiásticas, Autoridades Académicas, Colegas, Amigos: 

 

Los dominicos estamos encantados con todo lo que se ha dicho en este 
acto académico acerca de nuestro hermano el P. José María Vargas. 

Todas las conferencias han desarrollado facetas de su rica personalidad. 

Permítanle al dominico que soy, complacerse un poco en la fidelidad de 
nuestro hermano. 

 

Yo lo conocí desde mi llegada al Ecuador a los veintiún años. Él tenía 

entonces setenta y uno. Puedo decir que fuimos muy buenos amigos. 
Aprecio mucho la confianza que me manifestó desde el principio: largas 

conversaciones paseando por el claustro conventual sobre la vida 

religiosa, sobre teología, sobre historia ecuatoriana. Y, cuando viajaba, 
me dejaba la llave  de su habitación. Allí estaban sus libros, su archivo, 

sus manuscritos. Allí estaban también los dólares que los superiores le 

autorizaban como peculio para la publicación de sus libros.  Nunca caí 
en la tentación de saber cuántos tenía. Aunque hoy me arrepiento un 

poco de tanta discreción, pues sería un dato interesante para todos. 

 

Era delicioso conversar con él por su afabilidad, siempre didáctico y con 
mucho sentido del humor. Era sociable, accesible a todos. Sabía estar 

entre los grandes y entre los humildes con la misma alegría. Solía 

leerme lo que pensaba publicar y escuchaba con atención mis opiniones, 
con lo cual se le sube la autoestima a cualquiera. Le gustaba repetir con 

el salmo 130: “Señor, mi corazón no es ambicioso, ni mis ojos altaneros. 

No pretendo grandezas que superan mi capacidad, sino que acallo y 

modero mis deseos como un niño en brazos de su madre”. Era todo un 
icono de la vida dominicana pintado por los ángeles en la urdimbre de 

una personalidad autodidacta entretejida con los rasgos indígenas y 

mestizos de la nacionalidad ecuatoriana. Construyó su vida en la virtud, 
el estudio y la enseñanza plasmada en sus muchos libros. La Virgen del 

Rosario fue siempre la Reina de su corazón. Yo lo conservo en la 
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memoria, en los días de su agonía, repasando constantemente las 
cuentas del rosario entre sus dedos. 

 

Desde los catorce años hasta su muerte acaecida a los 86, vivió siempre 

en el convento de Santo Domingo. Creo yo que es el único fraile en la 
Historia de nuestra Provincia Dominicana que haya residido siempre en 

el mismo convento. Me parece tener la explicación. El Beato Humberto 

de Romans, que fue quinto Maestro General de la Orden de 
Predicadores, ordenó a los frailes encargados de fiscalizar la vida de los 

conventos que averiguaran en las ciudades “si los frailes eran útiles a los 

laicos por la predicación y a los clérigos por la enseñanza de la 
Teología”. Y, de no ser así, que se cerrara el convento. Y, si así fuere, 

que se aumentara. El P. Vargas fue útil a laicos y clérigos por su 

predicación y su enseñanza desde el Convento de Santo Domingo que, 

desde 1541, sigue intentando su ministerio en nuestra querida ciudad de 
Quito. 

 

Para nosotros, dominicos, este homenaje a nuestro hermano realza el 
compromiso comunitario de servir a la Iglesia en la fidelidad a la 

tradición de la vocación que recibimos y abiertos siempre a los signos 

de los nuevos tiempos. Necesitamos para ello recibir personas con el 
perfil adecuado para predicar hoy el nombre de Nuestro Señor Jesucristo 

y formarlas al nivel que exige nuestra vocación. 

 

Que Dios les pague por este homenaje académico, tan entrañable y tan 
bonito, de nuestra querida Pontificia Universidad Católica, en unión con 

la Academia de la Lengua, la Academia de la Historia, la Academia de 

Historia Eclesiástica y la Academia Mariana. 
 

Muchas gracias 
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PRESENTACIÓN DE LA EXPOSICIÓN EN HONOR A FRAY 

JOSÉ MARÍA VARGAS.-  

 

Prof. Jorge Moreno Egas 

 
Las instituciones que han organizado este homenaje en honor de Fray 

José María Vargas O.P., con ocasión del I centenario de su nacimiento, 

han considerado oportuno incluir como complemento de este acto, la 
apertura de una exposición que nos muestre las facetas más importantes 

de ese ilustre religioso, que tuvo destacada figuración en la vida de su 

comunidad y de la cultura nacional;  especialmente en  la investigación 
histórica de nuestro pasado, y dentro de ella en la Historia del Arte y del 

Patrimonio Cultural Ecuatoriano. 

 

Hay mucho que decir y recordar sobre nuestro homenajeado, y hay 
mucho todavía que aprender de él. Lo que veremos es una pequeña 

selección de sus obras editadas más importantes y de artículos 

publicados en revistas; las condecoraciones y premios recibidos, y algo 
de la correspondencia que le fuera enviada por personalidades del país y 

del exterior. 

 
Sugiero a la concurrencia  que cuando recorramos la exposición, al 

contemplar las fotografías que nos muestran al Padre Vargas, desde su 

primera juventud, traigamos a nuestra memoria lo que fue esencial en su 

ser: su profunda   fe,  su bondad, su humildad y su discreción; virtudes 
que tan buena siembra hicieron en un hombre inteligente y sabio como 

fue él, cualidades que tanta falta hace en la humanidad de estos tiempos. 

 
Invito a que luego de que termine este acto pasemos a ver esos 

recuerdos, en la Sala de Ciencias Naturales, en la planta baja de este 

edificio.  

 


